
Notos del nies eo!l 

a,ños. Sus libros fueron discutidos y el público que 
supo conquistar fué difundiendo extensamente sus 
condiciones de narrador amenísimo y de pintor de 
caracteres de poderoso relieve. Aun en obras a las 
cuales él no les conh.rió mayor importancia. sabía in­
suflarles ese fuerte alíen to vi tal.. en que se ad vierte 
la calidad y la hondura del novelista de gran rumbo. 
Recordamos haber leído una deliciosa novela de Sin­

clair Lewis. «Aire Libre». que nos dejó una sensación 
de frescura de juventud. de energía vitalizadora. de 
gracia para darle siempre a los personajes y a los he­
chos un en can to realmente fascinador. 

Sinclair Lewis. ganador del Premio Nobel de Li­
tera tura. fué el pri1t1er novelista nortea1t1erÍcano que 
obtuvo tan. preciado galardón� Antes había sido agra­
ciado con el premio Pulli tzer. que rechazó por razo­
nes que él explicó largamente. y que también fueron 
.largamente comentadas. Este gesto revelador de un 
gran carácter. fué acaso el que infundió a su obra 
ese acento de originalidad. de fuerte relieve para ltlOS­

trar lo más signihcativo y entrañable que él consignó 
con singular acierto en sus novelas. al re:Bejar lo que 
es el pueblo norteamericano. 

Recuerdo al amii,o 

Un buen amigo de esta revista. hombre de cultu-ra 
y sensibilidad, don José Rafael Echeverría, acaba de 
marcharse por ese camino de misterio y de eternidad 
desde donde no se vuelve. sino en el recuerdo de quie­
nes le trataron y pudieron apreciar su exquisito don 
de gentes. su amable trato. su hna charla de hombre 
am.ante de las cosas del espíritu. Hermano de doña 
Inés Echeverría de Larraín. la inolvidable Iris. y es­
poso de María Flora Yá•ñe.z. don José Rafael Eche-
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Atenea 

verría era uno de esos hom.brea que gustaba del tra­
to con los artistas y en especial con los escritores, a 
quiene recibía en su casa con muestras ostensibles de 

agrado. 
María Flora Yáñez. nuestra colaboradora, cuyo ta­

lento ha dado ya a la literatura nacional obras de 
significativo valer. nos hace sentir a través de su es­
píritu todas las hermosas cualidades que Huían del 
espíritu de ese buen amigo. que se deleitaba comen­
tando los acontecimientos de nuestro mundo litera­
rio·. Vivía pendiente de todo lo que con él se relacio­
naba. y aunque sus actividades le alejaban un tanto 
de la literatura. para él era la parte más bella de su 
existencia poder participar de esos comentarios,. en 
los que daba muestra de un ingenio vivo y fértil en 

. . . . . 
., . sus 1u1c10s y aprec1ac1ones estet1cas. 

Ingeniero y agricultor,. el señor Echeverría no po­
día olvidar que el espíritu y el sentimiento de la be­
lleza .. tenían en su corazón un sitio muy importante. 
Tuvimos oportunidad ele tratarle en las incontables 
ocasiones en que numerosos escritores encontraban en 
su hogar esa generosa hospitalidad que era tan pro­
pia de su manera de ser. De aquello en que se reve­
laba lo más íntim.o de una personalidad. Gran com­
pañero de su esposa. le veíamos hablar con jubilosa 
paaión de las obras que ella publicaba. Era una comu­
nión de almas que hacían más grata la conviven­
cia. El transcurrir amoroso de los días en que el en­
tendimiento es fácil y cordial, como una azul corrien­
te de tranquilas perspectivas. Nuestra gran amiga. 
a quien le prodigamos en todo momento el tributo de 
nuestra admiración por la alta calidad de su obra. 
que «Atenea'> distinguió con uno de sus premios anua­
les, encontrará en estas líneas una resonancia ele alicn-
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to y simpatía. que ojalá le ayude a hacer que la tris­
teza se haga 111ás suave con el correr del tiempo. 

Andri Glde 

En el 111omento ele cerrar estas notas nos lle�a la 
noticia del f allcci111ien to de André Gidc. el glorioso 
escritor de Francia que deja de existir a los 81 años. 
Hom.bre de larga trayectoria espiritual, en que se ma­
nifestaron las más encontradas tendencias estéticas y 
doctrinarias. era sin embargo por la calidad de su 
estilo, por su elevación estética .. una de las figuras de 
111ás notable relieve en las letras modernas. 

Gide fué uno de esos hombres que desdeñó el pre­
juicio y se burló de lo que podían pensar los demás 
ele su manera de ser. De ello dió muestras inequívo­
cas en libros tan audaces como « Coridon», en que sin 
vacilacion·es se le puede tachar de inmoral y de tra­
tar de su.bvertir la ética por que se rige esta etapa 
ele nuestro mundo contemporáneo. 

Acusado ele homosexual. no lo arredró tal cali6ca­
ti vo. En sus libros se de.snudaba Íntegramente mos­
trando hasta lo rnás íntimo ele su pensamiento. Mas 
todo esto no le arrinconó ni le quitó un ápice de lo 
que representaba como hombre de ideas en. el arte y 
las doctrinas. Fué un comunista fanático,. 

aunque des­
pués de un viaje a la Rusia soviética no tuvo rubor 
alguno para confesar que se había equivocado. Rene­
gó de aquello que había adorado tan apasionadamen­
te y no, contento con esto lo reiteró en un segundo 
libro, en el cual se manifestó aun más rebelde para 
anatematizar al comunismo en cuyo homenaje había 
ofrecido su vida, en las páginas de su «Diario», pu­
blicado en 1932. 
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